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Confrontaciones  
y vasos  
comunicantes  
suramericanos

Socorro Ramírez*

Hemos tenido tres miradas distintas sobre procesos inciertos. Como lo ha 

dicho César Montúfar, se trata de hipótesis provisionales que se someten a 

discusión. Yo quisiera polemizar con las hipótesis de César y señalar que 

los dos proyectos de regionalización no son totalmente antagónicos. Las 

divergencias no son absolutas. Más que a la consolidación de bloques ho-

mogéneos se asiste al esbozo de distintas formas de desarrollo económico 

y social, de organización política, estatal y social, de integración y de inser-

ción internacional. 

Buena parte del hemisferio tiene democracias representativas susten-

tadas en economías de mercado, y articuladas en lo que podríamos llamar 

dos “modelos” económicos. Uno, que va desde México, pasa por Centro-

américa y el Caribe y por dos países andinos, Colombia y Perú, hasta llegar 

a Chile, defiende no solo la libre empresa sino la negociación de acuerdos 

bilaterales de libre comercio, incluso con Estados Unidos. Otro grupo de 

* Profesora del Iepri de la Universidad Nacional de Colombia.
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países, que abarca desde Venezuela, pasando por Brasil, Bolivia y Argenti-

na, hasta Uruguay, fueron reacios al Alca y preferirían fortalecer un bloque 

económico regional. 

Con todo, cada uno de los dos “modelos” no es homogéneo. En am-

bos, algunos gobiernos optan por vías intermedias. La opción de quienes 

dicen rechazar el modelo neoliberal no les impide continuar aceptando que 

actualmente solo se puede gobernar con coordenadas transnacionales. A su 

vez, desde un punto de vista político, es posible diferenciar, al menos, tres 

tipos de gobiernos en el hemisferio. Unos de centro-derecha promueven la 

libre empresa, como México, los centroamericanos, Perú y Colombia; otros, 

de centro-socialdemócrata, buscan hacer compatible el liberalismo econó-

mico con algunas reformas sociales y el respeto a los derechos humanos, 

como es el caso de Chile, Uruguay y Brasil; y, finalmente, están los gobier-

nos de una izquierda nacionalista, que postulan un proteccionismo social y 

económico frente a Estados Unidos, como sucede en Venezuela, Argentina, 

Bolivia y Ecuador. 

Más aún, entre los distintos gobiernos de izquierda, y más allá de 

tales gobiernos, no faltan las tensiones y los conflictos. La Bolivia de Evo 

revive el agudo diferendo histórico con el Chile de Bachelet por la salida al 

mar. La Argentina de Kirchner experimenta tensiones con el Brasil de Lula 

por la devaluación del real y con el Uruguay de Vásquez por la decisión 

del gobierno charrúa de instalar una fábrica de papel que, según los am-

bientalistas argentinos, contaminaría el Río de la Plata. El mismo Vásquez 

está sometido a fuertes presiones del empresariado de su país contra el 

Mercosur. Los gobiernos de izquierda moderada, como los de Lula o Kirch-

ner, aceptan de buena gana los petrodólares de Chávez y sus iniciativas de 

grandes obras de infraestructura, pero no comparten sus procedimientos 

y quizás tampoco sus objetivos políticos. De tal manera que no es posible 

hablar de la existencia de un bloque unificado, y a pesar de las innegables 

diferencias políticas, ha existido y sigue existiendo un espacio considerable 

para el entendimiento entre distintos gobiernos de izquierda y de derecha.

Las similitudes económicas y políticas están, entonces, muy lejos de 

ser un fenómeno uniforme y de constituir bloques claramente diferencia-
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dos. En consecuencia, y enfrentados a las complejidades y dificultades de 

la época, los gobiernos de la región proceden con una alta dosis de pragma-

tismo que les permite, en varios casos, el mutuo entendimiento por encima 

de sus diferencias políticas. Los socialistas chilenos no han tenido incon-

veniente en desarrollar de tiempo atrás un modelo de libre mercado y de 

acuerdos bilaterales con todo el mundo, y en primer término con Estados 

Unidos. Lula es cauto en materia fiscal y amigable con los mercados, busca 

la estabilidad macroeconómica tratando de compaginarla con las necesida-

des de los pobres, y es un importante actor en la escena regional y mundial, 

pero se cuida de no desafiar a Washington. El mismo Chávez, que se pro-

clama “socialista del siglo XXI”, que denuncia a voz en cuello al Presidente 

Bush y al sector privado y que prefiere establecer lazos cercanos con Cuba 

e Irán, en sus nueve primeros años ha seguido teniendo a Estados Unidos 

como el primer socio comercial por ser el mayor comprador de su petróleo, 

y no desdeña tampoco el buen entendimiento con su colega colombiano, 

Álvaro Uribe, en torno a grandes proyectos comunes.

Así, dos grandes antagonistas políticos, Uribe y Chávez, una vez supe-

rados sus más agudos enfrentamientos, han trazado e iniciado el desarro-

llo de proyectos binacionales de una magnitud hasta ahora desconocida y 

que podrían convertir a los dos países en inseparables socios estratégicos. 

Además del aumento del comercio binacional, que ha superado todos las 

marcas de los años noventa, que ya eran altas, está planteada la construc-

ción de monumentales obras de infraestructura fronteriza y de conexiones 

interoceánicas mutuamente beneficiosas, que habían permanecido parali-

zadas durante décadas, y se han abierto cuatro proyectos energéticos de 

gran envergadura.

El primero, que está a pocos meses de concluir, es la construcción de 

un gasoducto entre Ballenas (Colombia) y Maracaibo (Venezuela), que les 

permitirá a los dos países compartir sus reservas de gas y articularse hacia 

Panamá-Centroamérica. El segundo, la venta de gasolina venezolana a las 

poblaciones fronterizas colombianas a precios preferenciales para controlar 

el contrabando, ha figurado por años en la agenda binacional, pero desde 

hace un par de años los dos gobiernos hacen esfuerzos para superar los 

obstáculos que impiden su concreción. El tercer proyecto está constituido 
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por varios negocios de mutua conveniencia: la autorización de Colombia 

para la compra por parte de Venezuela de las acciones de la Empresa Co-

lombiana de Petróleo (Ecopetrol) en Monómeros, y la propuesta de Chávez 

para que Ecopetrol invierta en la exploración del crudo pesado en la franja 

del Orinoco, y Colombia asesore a Venezuela en la producción de biocom-

bustibles a partir de palma africana. Pero tal vez el proyecto más importan-

te apunta a la construcción de un oleoducto que le facilitaría a Venezuela 

sacar su petróleo por el mar Pacífico hacia la China, pasando por Colombia, 

o incluso de un ferrocarril que además lleve carga y pasajeros como lo ha 

propuesto recientemente Venezuela. De llegar a feliz término esos proyec-

tos, tendremos a los dos opositores ideológicos unidos por el fuerte cordón 

umbilical de la energía, la infraestructura y el comercio. Es de esperar que 

las fuerzas militares de ambos países, que encuentran en la existencia de 

su vecino una gran justificación de su poder, no se conviertan algún día en 

un obstáculo para este decisivo proceso de integración. 

En las relaciones suramericanas se pueden apreciar, entonces, no solo 

periódicas confrontaciones sino también vasos comunicantes. Los dos mo-

delos de regionalización tienen conflictos, pero no se excluyen mutuamente. 

Hay una clara necesidad de integración entre los países vecinos si se quiere 

salir avante en el actual contexto internacional. La priorización de la integra-

ción física, energética y de comunicaciones es decisiva para todos los países 

frente a las nuevas condiciones de espacios económicamente abiertos. 

Incluso, en la quinta cumbre suramericana –centrada en el tema ener-

gético y realizada en Margarita en abril de 2007, a la cual no faltó sino 

Alan García de Perú y en la que intervino Trinidad y Tobago como invita-

do–, aunque se generaron tensiones por la silenciosa disputa del liderazgo 

regional y entre distintos modelos políticos, económicos y de integración 

y a pesar de fuertes debates en torno tres temas polémicos: el Banco del 

Sur, la Organización de Países Productores, Exportadores de Gas del Sur 

(Oppegasur) y el etanol, los presidentes optaron por una postura intermedia 

de reconocimiento al potencial de los biocombustibles y de acuerdos para 

diversificar la matriz energética suramericana y acordaron la conformación 

de la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur).
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Ahora bien, si son importantes los factores que inclinan a favor la 

creación de la Comunidad Suramericana, también son múltiples las dificul-

tades para construirla. Menciono solo algunas para mostrar que no basta 

con la existencia de buenos vasos comunicantes: las diferencias políticas 

entre los gobernantes sobre tipos de desarrollo, modelos de integración y 

opciones de inserción internacional; la disputa de Venezuela con Brasil por 

el liderazgo regional; la reducción de Unasur a la concertación política o la 

cooperación y la resistencia, sobre todo de Brasil, para construir una inte-

gración multidimensional y más profunda, que implique compartir sobe-

ranía y construir instituciones supranacionales; la carencia de perspectiva 

de sectores empresariales, que no miran más allá de sus propios negocios, 

y su rechazo a la idea de que para el éxito de sus transacciones necesitan 

contribuir a unas buenas relaciones de vecindad y a una integración que 

apunte más allá de lo comercial; la falta de recursos para impulsar los 

megaproyectos de infraestructura y el escaso compromiso en su definición 

de aquellas regiones por las que atravesarían las obras para que a partir 

de ellas se conformen polos de desarrollo; la ausencia de sectores de la 

llamada sociedad civil en su puesta en marcha; la inexistencia de políticas 

estatales de mediano y largo plazo para la integración ligada al desarrollo y 

con fuerte consenso social; los problemas de seguridad, que tensionan las 

relaciones entre los países de la región; y la política estadounidense, que se 

aprovecha de esas tensiones y de las urgencias de corto plazo de cada país 

suramericano y refuerza la fragmentación regional.




